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Introducción
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Perdonar no es fácil para la mayoría de las personas. Nuestro instinto natural es cerrarnos y protegernos, vengarnos o actuar como lo hicieron con nosotros. Lo que queremos es luchar, lograr la justicia y que los demás sientan lo que nos causaron. Por naturaleza, no tenemos gracia, o misericordia cuando otro comete un error.

A todos nos han ocurrido cosas muy importantes y dolorosas, y el perdón es la clave para liberarnos de las heridas del pasado. Perdonar a alguien no significa que uno deba prestarse para ser lastimado nuevamente.

¿Qué pasaría si nos propusiéramos vivir un estilo de vida de perdón, en el que nada nos moleste, en el que incluso las pequeñas heridas se desprendan de nosotros como el agua de la espalda de un pato?

Esa es la vida de libertad que Dios quiere para nosotros. 

Encontrarás en este libro:


●  Cómo sobreponerse a situaciones que te irritan constante.

●  Que el perdón es un regalo incomparable.

●  Que hay situaciones puntuales que requieren un trato puntual.

●  Que la desilusión nos ayuda a ajustar nuestras relaciones personales y vivir una vida feliz.


Si deseas liberarse de la culpa, el resentimiento, el rencor y recuperar la paz interior, este material es para ti.
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Capítulo 1:
El enojo nuestro de cada día
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Las ofensas son parte de la vida diaria. Todos los seres humanos ofenden a los demás, a veces involuntariamente y otras veces con toda la intención. Las ofensas son también de diferentes magnitudes. No es lo mismo ofender a una persona por llamarla con un nombre despectivo que golpearla o insultarla con palabras que no puedo escribir.
—Hermosillo Sonora

Todos montón de oportunidades para irritarse, enfadarse, vengarse o guardar rencor. Es muy fácil ofenderse, ¿verdad? Y muy a menudo son las cosas pequeñas las que nos afectan. La Biblia dice que son las pequeñas zorras las que estropean la vid (Cantar de los Cantares 2:15).
Vivimos en una sociedad que se apresura a culpar, a enfadarse o a sentirse presionado, y a desahogarse por las cosas que nos molestan. Pero eso es lo contrario de la forma en que Dios quiere que vivamos.
Una escritora cuenta su testimonio:

Un día llevé el coche de mi marido a reparar, y cuando fui a pagar había un empleado del concesionario delante de mí en el mostrador de pago, hablando con la cajera.

Cuando llegó mi turno, casi me reí a carcajadas al ver la expresión de la cara de la cajera. Estaba toda fruncida y con las cejas fruncidas en una mirada furiosa. 

"Hola", le dije mientras le entregaba mis papeles. En respuesta, se frotó la cara e hizo pequeños ruidos de "puff", como si tratara de deshacerse de un molesto bicho. 

Así que le pregunté: "¿Estás bien?".

Miró a su compañera de trabajo y dijo: "¡Su perfume es tan fuerte! Me afecta mucho". Todo en su tono y comportamiento decía: "¿Cómo se atreve a llevar ese perfume?". Estaba claramente ofendida.

Me las arreglé para no reírme a carcajadas, pero pensé: "Es tan fácil ofenderse, ¿no? Incluso por cosas pequeñas". Lamenté que la afectara tanto, pero me pregunté si dejaría que este suceso coloreara todo su día. 

A veces sucede eso, ¿no? Intencionadamente o no, alguien nos molesta, aunque sea poco, y dejamos que se nos meta en la piel y nos moleste todo el día. 
Pero, ¿qué pasaría si nos volviéramos tan buenos en perdonar rápida y fácilmente que, en lugar de notificar a todo el mundo que estamos molestos, ni siquiera nos diéramos cuenta de esas cosas? 
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Capítulo 2:
Disfruta de la libertad del perdón







[image: ]


Hay una diferencia en recordar tales acontecimientos del pasado y seguir teniendo rencor contra alguien. Cuando alguien ha sido traumatizado por el abuso o la violencia, pueden esos recuerdos dolorosos durar años, sin embargo, ser capaz de perdonar es parte del proceso de sanación.
—Richard Savage

La Biblia dice que el amor no se comporta con rudeza, no busca lo suyo, no se provoca, no piensa en el mal (1 Corintios 13:5). La Biblia Amplificada dice: no tiene en cuenta el mal que se le hace [no presta atención a un mal sufrido]. 
Vaya, ¿es eso posible? Yo creo que sí. Imagina que alguien hiciera algo que te irritara, te hiriera o te hiciera enojar - ¡y tú simplemente no lo tomaras en cuenta, no le prestaras atención! Si, cuando alguien te ofendiera (intencionadamente o no), simplemente perdonaras automáticamente, antes de que la ofensa tuviera la oportunidad de llegar a tu corazón o de quedarse grabada en tu mente.
Entiendo que la Biblia nos da aquí una herramienta para una vida de libertad. Y creo que podemos vivir así porque el amor de Dios reside en nosotros. Romanos 5:5 dice: "...el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado". No se trata de un amor humano natural -no de un sentimiento de amor- sino del amor sobrenatural de Dios, y ya está en tu corazón. Eso significa que puedes elegir cada día ceder a él. 
Creo que la única manera de caminar en este tipo de amor es ser realmente bueno en perdonar - las cosas grandes y las pequeñas. Cuanto mejor seamos capaces de perdonar las pequeñas irritaciones e "injusticias" de la vida cotidiana, más fácil nos resultará perdonar los acontecimientos verdaderamente dolorosos de nuestra vida.
¿Cómo mejoramos en algo? Tenemos que practicar. Para mejorar tocando el piano, tenemos que practicar. Para mejorar dando discursos, tenemos que hacerlo más. Para mejorar en cualquier tipo de deporte, tenemos que practicar.
Creo que es lo mismo con el perdón. Cuanto más practicamos, mejor lo hacemos. Si practicamos el perdón en las cosas pequeñas -las pequeñas irritaciones diarias-, estoy seguro de que seremos más capaces de perdonar cuando lleguen las grandes heridas. Podemos salir de esas heridas sin apenas un rasguño. Podemos vivir en libertad y mantener nuestro tubo de bendición fluyendo todo el tiempo. Creo que es así como Dios quiere que vivamos, y nos ha dado el poder para hacerlo. 
––––––––
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Los que guardan rencor nunca son felices, porque sus pensamientos no son los pensamientos de Dios, y no los puede bendecir. Ellos no creen en el amor de Dios ni en su sabiduría.

Textos bíblicos para meditar:

5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 
(1 Corintios 13:5)
––––––––
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5 y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
(Romanos 5:5)
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Capítulo 3:
La lista de Karen
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Cristo nos tiene en un lugar en que podemos andar junto a nuestro prójimo, sea quien sea. No estamos por encima de Él sino junto a Él: somos sus siervos, viviendo con Él todos aquellos acontecimientos que nos son comunes. No he sido llamado a juzgar a mi prójimo, sino a servirle lo mejor que pueda con la luz que tengo, humilde y pacientemente, con las fuerzas de que dispongo y con las que Dios me suministra. Es cierto que en algún punto, nuestros caminos se separarán eternamente; sin embargo, no le amaré menos por ello. Y el mejor regalo que puedo hacerle siempre es el carácter y el poder de Cristo expresados en mí.
—Dallas Willard.

La autora Karen Jensen Salisbury comparte su lista de ejemplos de las irritaciones cotidianas que nos ocurren a todos, cosas que pueden irritarnos o volvernos locos, pero que podríamos considerar perdonar al instante.
- Conductores en el carril izquierdo. Esto es lo que más me molesta. Vivo en una ciudad, y la mayor parte del tiempo hay dos carriles para el tráfico... ¿por qué los conductores lentos insisten en obstruir el carril izquierdo? Tengo prisa, gente. Tengo una opción: puedo conducir detrás de ellos, impaciente e irritado, hablando con ellos y sobre ellos ("Oye amigo, ¿eres el único en la carretera? ¿Estás prestando alguna atención? Hazte a un lado!") o puedo bendecirlos y perdonarlos. Porque realmente, ¿mi impaciencia hace algún bien
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Textos bíblicos para meditar:
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